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REVISTA UNIVERSAL 
' ANO I. OLOT 3 DE FEBRERO DE i 859 

REFLEXIONES SOBRE EL MODO DE EIERCER LA' 

CARIDAD, Y EFECTOS QUE PRODUCE TAN S U ­

BLIME VIRTUD AL QUE DEBIDAMENTE LA 

ÍHACTIfcA. 

¿ Te autem faciente .eleemosjnam, nesciat 
sinistra iua quid faciat dextera iua. „ 

(MATTH. CAP. IV, V. 3.) 

n Qui dat paupei-i non indigebit. „ 

(PRov.cAp..XXVni,.Y.270 

L a , misma experiencia nos demuestra 
que el camino de la caridad es m u y dila­
tado, pues que infinitos s o v j ó s medios dé 
que podemos valei'iios jiaA-ejercerla. : -

Sabido es que el amor al prójimo es úti.a 
virtud natural de todos los países, é inhe­
r en t e á la condición del hombre; y que la 
caridad es uno de ios actos mas agradables 
al corazón de todo buen cristiano, y uno' 
de los preceptos mas aublíines de la sacro­
santa religión de Jesucristo; pero,, dejaría 
de ser para nosotros un manantial iiiagota-

! ble de felicidades, si no la practicásemos 
del modo conducente al verdadero íin que 
debemos proponernos. 

Si alguna vez habéis fijado vuestra aten­
ción en la manera con que el mendigo, al" 
acercarse al umbral de nuestra puerta, nos 
pide una limosna, habréis observado que 
.solo nos pide por el amor de Dios, Sea 
pues siempre por el amor de Dios, y para 
'el bien de nuestro desgraciado lierinmio, o/ 
pediizo tle pan cpie demos al biimbiieiüo, 
el abrigí) que procuremos al desnudo, v la 

posada que facilitemos al peregrino.. Sea 
únicamente por el amor de Dios, y jamas 
por ostentación ni vano orgullo, porque 
entonces la caridad, lejos de i luminar, 
nuestro entendimiento, de encender nuestro 
corazón y servirnos de verdadeM^sca la de 
Jacob para subir al cielo, solo serviría para 
debilitar el mérito del servicio que. huBié-
semos prestado, y para ser considerados 
por los hombres de recta intención y de 
s£»no juicio como á hipócri tas refinados. 
Si por el contrai;io, al ejercer esta, vir tud, 
reina y complemento d<; todas li^s virtudes, 
observamos puntua lmente el precepto del 
Señor: 7, Que no sepa la mano izquierda lo 
que ejecuta la derébha;.^ y Hacemos de 
m o d o qUB solo la misericordia y nó la 
afectación, se.» el móvil: de acción tan Lé-
néíteá y g^enérbsa: entonces sí que poseere­
mos un tesoro inmenso, tesoro que jamás 
asaltarán los ladrones, ili podrá ser roído 
por la polilla, en espresion del Evangelio. 

No impongamos tampoco al socorrido 
la obligación de quedarnos agradecido, 
porque , al exigirle la gratitud, sería vender 
un favor que estamos obligados ú concé»i 
derle. 

' Y si no nos és lícito exigir el agradecí 
miento , menos debemos obrar con el único 
fio de recibir de los hombros la recompensa, 
sean cuales fueren los ausilios que p r o d i ­
guemos, )', sea cual fuere \A clase de perso­
nas á quienes los dispensemos; pues que á 
mas de acreditarnos do egoístas, nos cxpon-
dríiimos IVecutMileineiite á quedar burlados, 
porque o\\ esle inundo raras veces por des­
gracia se hace á la virlud la justicia /nereci-
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da. No deben detraernos' de |>racticár el 
I>ien ios desengaños, ni Ja ingrati tud coh 
que seamos correspondidos, bástenos 'la 
interior satisfacción que se experimenta 
cada vez que con buena intención socorre­
mos al desgraciado que sufra,'pues que por 
si sola es suficiente para p remiar la obra de 
caridad que hayamos pract icado, á mas de 
que debe alentarnos la idea de que la 
beneficencia para con nuestro hermano no 
la dójará Dios en el olvido. 

N o basta empero que ausilieíiios única-
menee á nuestro prójimo, prestándolo cuan­
tos socorros podamos para &atisí',tcer sus 
necesidades corporales, en cuyo caso serian 
muchos los que, no teniendo para sí, se 
verían privados de ejercer la Caridad, si 
solo consistiese en ¡a l imosna, en algún 
voluntario donativ'o, ó en cualquier otro 
material si bien que laudable sacrificio. 

Ya hemos diclio que el camino de la 
caridad es muy dilatado; y es por esto que, 
n o consistiendo solo en la l imosna, es 
necesario buscarla de modo que nadie se 
vea privado de practicarla. 

Al alcance de todos está consolar al 
afligido que llora, corre^^ir al que uno 
conoce que yerra, y sobre todo,, y en esto 
es donde rnas brilla la caridad, perdonar 
las injurias y los agravios recibidos. 

Todos , quien masí quien menos, necesi­
tamos de; la-indulgencia y del perdón; pero 
no tiene deiccljo á que se lo concedan 
aquel que reusa ser indulgente y perdonar. 
^¡Desgraciado <le aqufl que dá entrada en 
su (íoraxon a l o d i o v al deseo de venganza! 
éste n o hallará jamás amigos, y todos 
huirán ile él como de la pcste.^ Téngase 
presente la iKáxiraa fie! filósofo Cleóbulo, 
famoso gobernador de los estados de Lidia, 
quien decia: Que .^hacer bien á los amigos-

'•y á los enemigos es conservar á los prime-. 
ros y, ganar á los segun<Í0í». ̂  A mas de que, 
el precepto, el deber y Ja obligación de 
amar á los enemigos es muy conforme á la 
costtmibre del Señor, y á lo que practicó 
acá en la tierra, y á lo que cont inuamente 
practica en el cielo. Estando en la cruz, 
primetü se acordó de siis enemigos que de 
su santísima Madre, á pesar del entrañable 
é inconcebible amor que la tenia: y desde 
aquel altísimo t rono nos está de cont inuo 
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sufriendo, y perdonando nuestros muítípli 
cados extravíos. 

Todos de un m o d o ó de otro pod«nios 
aligerar las desgracias agenas: entristecernos 
coii los que sufren, participar del dplor 
que atormenta al ^infortunado que padece, 
llorar con los que lloran, alegrarnos con 
los, que se alegran, y prodigar** consuelos 
hasta á los misriios enemigos. Ved'ahí conío 
debemos ejercer la caridad; y ved ahí 
tarnbien como está al alcance de todos la 
mayor de las virtudes, que tanto nos eleva 
y engrandece, inspirándonos ideas y senti­
mientos sublimes, si la practicamos sin 
afectación ni miras de orgullo. 

Para acabar de ver los grandes efectos 
q.ye esta vii;tud. produce al que debidamente 
la posee, oigamos algunas d é l a s máximas 
contenidas en las Sagradas Letras, y p r o -
cui;emos tenerl,as profundamente grabadas 
en nuestros corazones. ^ ^ 

• .yj.Quien se compadece del , pobre,- dá 
prestado al Señor.y- éste se lo pagará con 
sus gananeias/fi;.-' ,••... j ,, .; 

^ C o m o el agua apaga el fuego, ardiente, 
así la limosna expía los pecados.y, . 

^1^1 que es -inclinado-á, la iDÍsericordia, 
será bendi to; porqué dá su pan á los 
pobres. f.¡,. 

^ El que desprecia al pobre, viola dos 
preceptos de EUos;' el que tiene compasión 
del pobre será 'dichoso: .„ 

^El que oprime al pobre ' injur ia ;a l que 
le ha criado; más el, que le compadece 
honra á Dios. ^ • • , 

y) Peca el que menosprecia á su prójimo;, 
pero el que tiene compasión del pabre será 
bienaventurado, .„ «. - ' ^ 

.„ Perdonad á vuestro prójimo el máLque 
os haya hecho, y vuestros pecados os seráa 
perdonados cuanto -pidáis el perdón ^ 

Ahora bien; si tan grandes son los efectos 
de la hija del cielo, la caridad, y si tan 
premiados han de resultar un dia los me­
recimientos de aquellos que sienten abrirse 
su corazón á todas las penas, á las íágriiUas 
y á los sufrimientos de sus hermanos, ¿será: 
posible qué no nos sintamos movidos á la' 
compasión, ya para aligerar en cu<tnto p o ­
damos las miserias agenas,ya para perdonar 
i nuestro prójimo el mal que haya podido { 
causarnos? ¿Será posible que haya u » ó ' | 
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siquiera qué cüerre sus bidos á la tdz del 
pobre, retrayéndose de socorrerle, porque 
el infciii no sid)rt á veces mos t ra r se ' ag ra ­
decido; o vuelva la caria af otro lado', (¡ó 
pretexto de que los' harapos del mendigo 
le afectan demasiado? No, no es de creer 
que lleguen á tal extremo ni la tan decan­
tada iitantropía de unos, ni la sensibilidad 
de moda , ó sensibilidad fingida de otros. 
No , no hay que temer que fallen socorros 
al necesitado. Aun arde brillante la llama 
de la caridad en corazones verdaderamente 
cristianos. Ahí están esas benéficas socieda­
des de la Cariddd Cristiana que tantas 
lágrimas enjugan; ahí están lesas Conferen­
cias de S. Vifceute de Paul que tantos 
ausilios prestan a l infor tunio; ahí están esas 
Hermanas de la Caridad que no apartan 
sus socorros de la cabecera del mor ibundo 
enfermo, hasta haber exhalado su postrer 
aliento. Ahí están csaS nobles Juntas de 
Damas que con maternal solicitud atienden 
al cuydado de tantos pobres expósitos. Ahí 
están finalmente esas Escuelas dominicales 
que, ' inoculando los verdaderos principios 
de la sana moral y de la religión católica, 
arrancan de la estúpida ignorancia á unos 
«eres que hubieran perecido tai vez víctimas 
de las garras venenosas. Bien hayan tan 
generosas asociaciones, bien hayan tantos 
y tan beneméritos asilos levantados á i m ­
pulsos de la mas noble de las virtudes, la 
caridad; bren hayan esos preclaros hijos de 
la sierHpre noble y leal España, los cuales 
con sus desvelos y donativos procuran que 
la caridad pueda construí ' ' para la caridad 
un edificio, es decir, que la caridad se 
edifique para sí un benéfico albergue d o n d e 
refugiarse puedan la desgracia y la miseria 
de sus hermanos; y bien hayan por fin esas 
Juntas de Beneficencia, todas las que c u m ­
plidamente saben llenar su cometido, p u -
diendo entre otras hacerparticular mención 
de la de esta Villa, cuyos individuos, en 
su mayot' parte, son dignos de la mayor 
consideración, benevolencia y grati tud, por 
6U actividad, por su celo y poi; su constan­
cia en procurar el mayor bienestar posible 
ú sus desvalidos coinpatricios. 

Unámonos tqdos, y no nos, desdeñamos 
de. penetrar j u m o s y cada unn de por. sí 
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jdonde con nuestro^ , socoi;ros podamos , 
apagar los ayes y plauidctos gemidos de 
tantos.infelices,; paraque así caigan sobre 
nosotros sus bendiciones pues las mas gra­
tas á Dios son las del pobre . Seamos de 
veras sensibles al infortunio; y si somos 
verdaderamente sensibles, no podremos 
menos de ser benéficos. Esforzémonos en 
poseer la caridad que es tan pacietite, suave 
y nunca envidiosa, y obraremos sierhpre 
como conviene, sin conocer el orgullo, la 
ambición ni la codicia; á fin de que, ejer­
ciéndola debidamente con nuestro prójimo 
tengamos algún dia la dicha de oir de la 
divina boca de Aquel que no puede enga­
ñarse ni engañarnos: .„ Venid benditos de 
mi Padre, á tomar posesión del reino que 
os está preparado desde BP principio del 
mundo; porque yo tuve hambre, y me d i s ­
teis de comer: tuve sed, y me distéis de 
beber; era peregrino, y rae hospedasteis; y 
en verdad os di^o que siempre que lo h i ­
cisteis con alguno de estos mas pequeños 
herma.aos, conmigo lo hicisteis .^ 

S. Sufie y Solernou. 

JUSTICIA DE DIOS. 

LEYENDA FANTÁSTICA. 

(Continuación.) 

II. 

Las doce acababan de dar con monótono son 
en la gótica torre del antiguo monasterio de 
mongas benedictinos de 01 ot. 

No lejos de la retirada plazpela del Paiau, 
alumbrada entonces tan solo por, los tibios res­
plandores de la amarillenta luna, veíanse varios 
hombres envueltos en sus largas capas por deba­
jo de las cuales brillaba el -cincelado puno de 
sus tizonas, y oiase una conversación al pare­
cer muy' animada'. 

—Yo juro ¡voto á Cristo! que he de llevar á 
cabo mi proyecto ó he de morir en la'demanda. 

—Ciertamente—repuso otro—que no ecsiste en' 
el orbe rostro tan heí;liichero como el de esa 
joven. 
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—Yo de mi puedo deciros—añadió un tercero-^ 
que solo una vez la he visto cruzar por las pinto­
rescas márgenes del Fluvia'; pero su imagen ha 
quedado grabada de tal suerte, que únicamente la 
Parca podría arrancarla de mi corazón. 

—La fortuna jamas me ha abandonado en mis 

( empresas,—Y si esa tan esquiva hermosura no 
cae cíi los lazos que la preparp, habrá de ce­
der ¡vive Dios! á la fuerza. 

—Creo serán inútiles vuestros -esfuergQS.—No 
ignoráis que liace algún tiempo, se estrelló en 
una empresa parecida vuestro digno amigo D. &aU 

lien de Pinos.—El esquisito ctelo -db su herniada 
madre la pone al abrigo, no salo de las palabras, 
sino aun de las miradas de los hombres. 

—¡Vivo CristoJ^Vuesíra réplica me anima mas 
y mas en llevar á cabo mi propósito, aun cuan­
do la muerte me esperase en sus umbrales, aun 
cuando tuviera que remover piedra á piedra la 
ciudad, aun cuando fuera necesario reducir á es­
combros la miserable choza en que habita. 

—No trato de oponerme á vuestro empeíio; pe­
ro creo que esto ademas de provocar la justicia 
de los homdres, es tentar la cólera divina. 

—Con respe to á la primera, mi querido Arnal-
do de Jenoüet, las lianzas de mis valientes mes-
nadcros me ponen al abrig9 de ella: relativamente 
á la segunda, Dios no se cura de los negocios 
de Jos hombres.—Ademas, er pueblo besa el suelo 
que yo piso, la alti\ a nobleza catalana me res­
peta y el rey D. Pedro me teme.~ 

--Todo ello es cierto; pero ¿quien sabe?--¿no 
I hay acaso en el transeurio de la vida cosas mil 

á que el hombre no puede atentar? 

—Seílores; juro por mi honor de caballero, 
I que autos de tixs días he de haber apurado has-
I ía las heces la co¡)a de los amores de ésa candi­

da doncella, ó de lo contrario moriré en la 
demanda. 

• --Buena suerte. 
—El cielo os gn.irdc. J 

i - -Sa lu l , noble conde, 
i - -Saiui , cabaíleros. 

I Y ík;:-¡;iui<'ronse UÍIQS de otros, dirigiéndose ca-
1 fh cuai 1 su'morada; 
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La noche ya ha tendido sus negí:as alas so­
bre la ancha faá del Universo. 

El imponente fragor del trueno retuiabí> en 
la montaiia. 

El monótono son de la tempestad solo es 
interrumpido por el trotar de los caballos. 

—¡Rayos del cielo!—nunca he visto noche -mas-
tenebrosa. Hasta los elementos parece se h'an con­
jurado contra mij mas poco importai eHos no' 
han de impedirme, ciertamente llegar á esa co­
vacha de miserable aspecto, donde se anida esa 
vetusta bruja que se hace guardadora del te ­
soro 4^ heriposura que anhelo llamar mió. 

—¿Y no jtpnwis, seilor, el furor de la tem­
pestad? / 

—•QhL. no: aunque el cielo se desplomara 
sobre la tierra, aunque se abriera á mis pies 
el terreno que piso, be de llevar ¡vive Dios! á 
cabo la aventura que me trae á esa choza. 

La tempestad crece, las nubes derraman el agua 
á torrentes y el viento mge furioso pntre los árboles. 

—Silva viento de la noche, silva: no me ame­
drentan fus rugidos.-—Qucídese en buen hora el 
tertor que infundes para las viejas malditas y 
para las dueñas quintailonas; pero yo me duer­
mo á tu arrullo, me rio de tí, porque se que 
eres impotente para detenerme en mi camino. 
; Y rayos inil serpentean en la atmósfera, y 
los corceles se detienen horrorizados, en vano 
los ginetes hincan en sus hijares las espuelas. 

•^Adelante ¡por Cristo! adelante.—Y tu mi brioso 
alazán, por que te paraste en tu carrera? 
—Temes tal vez el rayo que brilla desatado de 
las nubes?—adelante ¡vive el cielo! adelante: el 
rayo con su cárdeno resplandor es la luz que 
guia nuestros pasos por el bosque: ¿temes, .por 
ventura, que te falte tu buena parte de botín 
en la victoria que vamos áconseguir?'—Yo te ju­
ro, íEra/eíidnáí/or ííe espanto^ que no faltarán cuer­
pos : que mutilar, seres en quienes eusajiarse y 
caberas = que rueden ensangrentadas bajo tus ace­
rados corvejones. , • 

Y la lluvia aumentaba, y el huracán rugía y 
el noble conde toma de nuevo á su primera idea. 

—Si ayer, vieja maldita, te opusiste á entre­
garme el ángel que guardas cuidadosa, hoy será en 
vano: ayer suplicaba por vez primera; tu te o p u - } 
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siste á mis deseos.—Ta llamastcs en ta favor al 
que formo los ijnuados de la nada; yo cuento 
cofli el indómito valor de mis guerreros-—Si Dios 
te ayuda á ti, tiempo . hace ¡pardiez! que el de­
monio guia mis pasos, en la tierra. 

Y relámpagos sin .cuento, y añosas encinas y" 
corrjeinteí impetuosas se oponen á su paso. 

Adelante, mis hrayos canapeones, adelante va­
lientes adalides; adelante, hijos del rayo.-

Y salvan zanjas, y cruzan torrentes y llegan 
por fin á los umbrales del miserable albergue, 
' —Cerca nos hallamos, con estertórea voz es­

clama el conde. 
Y un sordo rumor de loca satisfacción percíbese 

en torno. 
—Los gemidos de los moribundos mézclense 

con el horrísono fragor del trueno.—No quede en 
vuestras almas ni un soplo de compasión: ni un 
átomo de lástima se anida en vuestros pechos: 
arrancad vuestros corazones antes que las L^^ñ-
inas alcancen á enternecerlos.—Llegamos ya. 

Y desmontando silenciosamente treparon por las 
escalas, descendieron al jardin y arrancaron las 
férreas rejas, combatidas por los fuertes golpes 
dé las pesadas mazas. 

—Si dentro de una hora mi pendón no ondea 
triunfante en la cúspide de esa casurha, maíiana 
vuestros cuerpos colgados en las almenas de mi 
castillo, servirán de pasto ¡vive Dios! á las aves 
carniceras.—Ya que las súplicas fueron inútiles, 
hechicera vieja, la fuerza alcanzará lo que deseo. 
—:La umerte, dijiste, aguardarás serena: ya que 
á Dios invocaste, acuda El en tu apoyo. 

La guerrera turba lanzóse dentro, cual nnhe 
irppulsada .por recio aquilón: a los pocos mo­
mentos la inocente jo'ven por quien suspiraba el 
valeroso conde yacia desmayada en sus brazos. 

—Adelante ahora, mis lebreles; sembrad do 
quier el espanto: el mundo entero retiemble á 
vuestro aspecto. 

Hasta las heces apuraron la copa de la im­
pura bacanal: nadase respeto y montaron de nue-
í̂ o en sus corcelesi. ' • -

; l a tempestad ameiiazaba desplomaísé sobre la 
jiíturaleiía entera. • 

, ¿Y quién sabe?—acaso el Etériio lanzaba con 
^lla su anatema sobre Ja frftKte d,el que se ha­
bía atrevido á sentar su abominable planta en la 

casa del Señor para convertirla en lugar de maldi­
ción. 

TEODORO DE MENA. 

(Se continuará.) 

AMOR SIN ESPERANZA* 

Hay una púdica yh-gen 

tan rica de perfecciones 

• - q,ue ni rjv.ül- en los ángeles 

ni en las niugeres conoce. 

Y á esa mugcr, á esa virgen 

tributa en silencio un hombre 

en el santuario del alma 

tímidas adoraciones. 

Ese hombre tr iste poeta 

del amor y los doloi'es, 

d e su adoración profunda 

la santidad recoiioce. 

Mas nunca al objeto a-mado 

revelará esos amores 

idólatras que en el fondo 

de su corazón esconde. 

Que a veces el hombre ..(ísíbe,. 

sos sentimientos mas nobles- . - ' . 

ahogailos dentro del pecho •' 

aun que al ahogarlos la ahu^gueja», • 

Pobre poetii!... El caminó 

que solitario recorre ' , _ 

espinas tiene en el centro 

j abismos tiene á los liot'des. 

Por eso evita que el áiígel 

de sus eubueños asocie 

su destino á otio deslino •' 

que infortunado lo torne. 

Por eso abatido y triste 

sin otro ser que lu apoyo 

\k por el mundo, aun que teme 

que sus fuerzas le abandonen. 

Oh! no arriiiiqueis sus secretos 

á los tristes corazones 

que sus secretos adoran 

por mas que la paz os rol)en. 

Ohl no ecsjjais al poeta 

que os revele el duh e nombre 

de la,virgen á quien ama 

aia esperanza, sin goces.... 
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Ayl esa virgen- ^sus ojos 
en estoí pobres renglones 
fijará iíu que una lágrima 
tnstc (le sus ojoj brote. 

Pues ni una d<íi)il sospecha 
tendrá de que ecsiste un hombre 
que hi tribute eti silencio 
tiuiidas adoraciones. 

ANTOMIO' TKUSIIA. 

Noticias nacionales. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

Madrid, 28, por Ja tarde. 
En las elecciones de Murviedro el direc­

tor de ia Disctisiox, señor Rivero, ha o b ­
tenido 169 votos, y el señor Dotres 159. 

A je r llegaron á Cádiz los deportados 
iiapoiitaiios. 

Se ha suspendido el baile que debía 
darse en palacio, por indisposición del 
príncipe Adalberto 

Madrid, 1, de Febrero. 
El periódico lá (rSiiscusion» ha sido condenado 

al pagó de una iríiilíaí dé 8,000 reales. 
Según dice la ccCorrespondéneia auto'grafa,» en el 

Senado fueron nombrados comisarios para instruir' 
la sumaria contra el Sr Santaellaj los se/iores Ar-
niendaríz, Arrazola, fluety Gonzales. 

Ha llegado ya a Cádiz el vapor fcTer,» proceden­
te de la H.abana. 

La prensa ministerial desmiente las muchas no­
ticias alarmantes que hacen circular los oposicionis­
tas. 

E ' Senado continúa ocupado en la causa del 
Sr. Santaella, 

Olol 5 de febrero. 

CRÓNICA LOCAL. 

i. Hace unos cuantos dias que nin^Tina nube em-
toaiía el azul transpareirte del cielo bajo que vi-
^'imos, pero no obstante vemos que nuestras bellas 
1 

Ílinas no quieren abandonar sus nidos. Las pinto-
escas inmediaciones de i;sta villa esta'n djpsiertas en 

Pas horas en que Fcbo nos convida á gozar de sus 
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tibios rayos. Porque no «ak? h escarcha ya ha 
desaparecido.... mas ay! me diréis, las gotas de 
rocío no esmaltan las praderas las flores de perfu­
mados petalos, no entreabren sus corolas, los ruise­
ñores preludian un canto triste y monótono, la na­
turaleza está muerta.... estamos en invierno. 

Pero acaso los domingos no pertenecen tatnbíen 
á esta estación? Sois tan solo domingueras? No quie­
ro creerlo. 

Seria muy útil que el Sr. Alcalde destinase un 
sitio á proposito para la matanza de cerdos, porque 

' eso de matarlos en medio de las calles da' una triste 
idea de la cultura de esta población. Bueno seria 
que cuanto antes lo prohibiese y así no presenta­
rían á la vista de los transeúntes uñ espectáculo 
tan poco grato. 

Hace algún tiempo que las obras de já plaza 
mercado se hallan paralizadas. No sabemos k causa< 

Dias pasadoá £úé detenido uno de los autores 
del asesinato cometido en el vecipdario can Trona. 
físmejanteí servicios recomiendan por si solos á ia 
par que dan una bella idea de lo útil que es Ja 
antigua institución de las Escuadras. 

Y VAN TEEs.r=El sábado tendrá lugar el tercer 
baile de Carnaval con que la elegante sociedad del 
Círculo Olotense, festeja a las bellas olotenses. In­
gratas serian si no correspondiesen á su obsequio. 

RiPA.—El individuo que pueda manifestarnos á 
que provincia de Esparta pertenece el trage que 
ostentaba el maniquí (si tal nombre merecej^que 
se hallaba á la vista del público en uno de los bal 
cones de la plaza, se servirá pasar á la imprenta de 
este periódico donde se gratificará tan importante 
revelación con la iiD'inez(f£iina'suma"de...17 msü! 

Desde ayer los estancos de esta villa están abas-
te.-idos de coraceros de á cuatro cuartos, tagarni­
nas de á do.s y medio y eaobus de i cuarto y mer 
dio. Ya • no nos falta nada que tengamos. 
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Parte oficial. 

NOTA de los muertos y nacidos desde 

el 3,7 del pasado mes hasta ayer 2. 

Muertos: varones 4: hembras', 3: 

Nacidos^ varanes 3: hembras: 4: 

ESTRACTO DEL BOLETÍN OFICIAL 

"Una circular Uaciendo el reparto de gastos cai'ce-
Lrios para fcJ présenle año^ .debiendo pagar Olot 
tioSo rs. 

rzUna romunifacion del Exmo. Sr. ministro de H a ­
cienda adjudicando el cobro de contribuciones d i lec­
tas de varios pueblos de est-e distrito á los &rcs, Moa-r 

. taijá é Ijjícsias. 
= :üna circular mandando á los maestros y maestras 

de iD.slruccion pública de la provincia, que presen­
ten el presupuesto de los gastos de sus respectivas 
escuelas paj-a el año de i8¡^g. , , ^ -
. :=::ün anuncio de la Coraand-ineia de la 'guardia c i -

iVJl liuciéndo saber hallarse vacantes Varias clases de' 
ía". clase y avisando para obteneilas á los individuos 
pertenecientes á reemplazos de 'Mil ic ias provinciales, 

f :=.ljri registro del Juzgado , do pfinieii'í.ipstancia ¡de 
jla provincia por el cual se manda á los üres-Alcál-
jdes remitan los l i b i o s ' d e juicios sobre fiiítas. 

=:Otro del Sr, Alcalde de Crestiá anunciando li¿n-
llaise concluido el repartimiento territorial. 

:=:Otro de- Cadaqués, sobíe ' id'. " ' " / " 
x rü t ro de S, Yicentc. de Camiís. * 
= O t r o de la M. L. villa de OÍot. 

. ,czOtrq de Artlielagucr. 
:=OtrD de Forntlls de, Selva. 
rzzOtro de Funteta. 
:r:0£ro de Monclls. 
=:Otio de Ki|,oll. 
= ü t r o de Jk'ícrfire. 
rzOtro de Ventalla. 
:::i)lro de \ liladeuiat. 
:;;Otio de -S. D.iniel. 
=:()rród'é IVrdin'as. 
,=:í)U'0 (le IVls.. . • , ; 
r^Conduye la relación de los rensos aprobados á 

^que Se refiere 'ia circular núni. 5o,- inserid en - el Bo­
letín oíicictal^ u°. 9. 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

31 . Lún. S. Pedro Nolasco, conjesor y funda­
dor de la orden de Nuestra Señora de las Merce­
des en Barcelona de España. Fn¿ grande su hu­
mildad^ dirigió' muy sagradas empresas, aunque 
fuf riendo siempre vivísimos dolores^ sin perder un 
punto de su ordinaria tranquilidad y ,acostumbra~ 
'da dulzura. Murió en la edad de sesenta y nuevt 
''años y fué canonizado-^síe gran Santo por el papa 
Vrbano rill el año de 1628. 

FEBRERO. 

i Mar. S. Ignacio, obispo y mártir., el terce­
ro que rigió la iglesia de Antioquía después de S. 
Pedro apóstol; en la persecución de Trujano fué 
conúenadoM las fieras, y después por orden del mis­
mo conducido preso á Roma., donde en presencia del 
senado fue cruelmente atormentado y después echa­
do á los, leones, los cuales con sus garras le devo-
raroTí, hacie'ndole verdadera víctima de Jesucristo. 
Venerante sus reliquias en la iglesia.de S. Clemente 
de Roma. 

2. Miér. <^ LA PURIFICACIÓN ns LK JBIIÍKA-
rRUTVRADA -^ÍRG-EN Mk«rA, City a fiesta ¡laman los 
griegos bypapante, esto es, encuentro del Señor y 
de Simeón. JLa fiesta de este dia comprende dos 
grandes misierios: La Purificación de la Santísima 
Virgen y la Presentación de Jesucristo. Cuando el 
Señor dio la ley á su pueblo ordenó que las mujeres 
paridas por oigan tiempo después del, parlo se 
abstuviesen de entrar en el templo y de tocar cosa 
•al^na de las quv fuesen consogradas al culto, y 
qil'e en cuanto trascurriese el término que se señala­
ba:, la madre se presentase en el templo y ofreciese 
al Señor una pequeño ofrenda en acción de gi-acias 
y otra para espiacipn del perada,, es decir, de la 
impureza legal. Además, de la_ ley que hablaba de 
la purificación de la madre'habia otra que particu­
larmente se entendía del hijo primogénito. Si cl 
primer froío del rien'tré'cle la .madre fuere ' hijo, 
dice la -E^rníKÁ-er,-le,separareis "para'.el Seilor y se 
lo congagrireis,. .fa aquí, pues, m doble; sacrificio 
que tp, áéible, misterio nos recuerda hoy la iglesia. ¡ 

3. /(/«J.J..S. Blas, ¡ibispo y.mártir, ¿nj Sebasto 
de Armenia, el cual después de. haber hecho va-
ríos milagros, por mandato del adelantado' Agri-
colao, después de 'inuchos y crueles azotes, colga­
ron de un palo, despedazando sus carnes con pei­
nes de hierro; luego le pusiere^ efi una horrible maz-; 
morra, le echaron en und laguna, y saliendo de ella 
ileso, por sentencia del mismo juez fué degolladot 

4. Fier. S. Andrés Corsino, obispo de Fiesolt,. 
en Florencia. Este sanio prelado fué hijo ¿ie Id an­
tigua casa de Corsino. vistio-el habito, del célebre 
observaní'e instituto de los PP- Carmelitas, ¿leí cual 
llegó á ser pr,iqr.í Fué' livmhrado- .despiíe's obispo de 
Fíesoli y llevó siempre una vida tan ejemplar que 
mereció las unánimes bendiciones de su pueblo. Fué 
su dichosQ tránsito d 6 de enero de i 373. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Continúan Jas 'cuarenta 
Ntr?.. Srí . del Tura, 

.hQias.^^ la iglesia de 

E l Si-io; ríe la R.—.\1 B i b i l o n i . 

» » • 
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LA MARAVILLA. 

GRAÍÍ SOCIEDAD EDITORIAL. 

Los Sre's. suscrifores a la AURORA" 
O L O T E N S E que deseen suscribirse á esta' 
importante publicación se les hará la reba­
ja íie ^ r\, p o r tomo. 

Los no suscritores los obtendrán á 8 y §, 
rs. t omo . 

CALENDARIO^ 
para cl súN» t 

« O í 

< pCp tlf.'SStm 

CALENDARI f^Í|LPAGÉS,ípul,Iicat per 
icf Jnsi i tut AgdÍG¿Í3 Cátala de S, Is idro: 
Conté IcTs materiasssiguients: Pa r í religiosa,. 
Galftnttari del pagés^ Jíótánica, De las terrasy 
'«Pái't-legTS'l^itVí'/'Nbticias y episodts Üe la 
gutíijEá' de Éspailj^a, lÜ. é í a . d é la Historia 

-de' Catalunya» Cpnsells lúgi^nictis, AííSi'Oris' 
firí&bsil premiadas» A c d ó n s merit6r¡as, 
liisíoriej-íuí, querito?-, pocíí^ig, oónlells^ anéc­
dotas, 'nóxicjas, rer^ptas y rejji^ys, 

íp fnJSrf .'i? Se ven eri aquestíf ref̂ £̂  a 'Tíf cuartos. 

escrito 
íl>0. 

por el Po'biin en = seis can tos , 
'riftiijagríido J). José Esproñcedd, ilxislrado 
jcoriprofiísion de grabadosi^.* 
í r S e veiide en esta librería á 4 rs. 

í ;;< Farmacéulico. 
j \ , I í a y ' u n Sr. farmacéutico'ífue desearía 
¡ponerse al fronte íle una oficina de farina-
•cia, '^^ rej;entándola, ó bajo otras condicio-
íii,es equitativas. 

^ ^ -

Dirijirse á D. Narciso Pérez, Droguero en 
Gerona. 

Peluquería dé Bknquct. 
En ella se alquilan pelucas y barbas 

propias para máscaras. 
En la misma se componen pelucas, b i ­

soñes, cerquillos, añadidos y todo lo con­
cerniente al arte, á precios cómodos. 

í*', 
?í̂  

Alquileres. 
Hay un piso para alquilar, que disfruta 

de buenas luces, con tres cuartos d o r m i t o ­
rios, sala, cocina y bajos de bastante capa-* 
eiddd, si tuado eii la calle de la Proa, 

Informará Martirian Pujol , curt idor , ca-
I le del Agua. 

L i AURORA OLOfflSE. 
Saldrá todos los domingos y judVeá de 

cada semana en un número igual al p r e ­
sente. 

Precios de suscricíon. 

Olot. . . 
Provincias. 
Id. . . 

• 
. 
, 

un mes. 
un id. . 
ti'es id... 

. 4 

. 6 

. 15 

rs. 
rs. 
rs. 

Los Sres. que deseen suscribirse, podrán 
hacerlo dirigiéndose, á la administración 
de este periódico, Plaza mayor, librería de 
los Hijos Doutrem* y en-provincias en las 
principales librerías. 

E. R.rzPEDRO Pino. ^ . 

IijQ)renta^ y libraría de los Hijos Doutreip^ 

Plaza Mayorl 

"^Ú 


